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Érase una vez un sol muy brillante. Cuando llegó la noche, el Sol 
no se quería acostar y la luna le dijo: 
- ¡Vete a dormir! 
El Sol le dijo que no quería y entonces la Luna se enfadó un 
poquito, porque era su hora de salir. 
Cuando llegó el día, el Sol no se quería levantar, estaba cansado y 
no salió en todo el día. 
La Luna se reía del Sol, pero esa noche ella tampoco podía salir: 
estaba tan cansada de haber estado todo el día riéndose del Sol, que 
se quedó dormida. 
Fue el día más raro de la Tierra, sin luna y sin sol.  
Por competir, ninguno de los dos pudo hacer su trabajo. 
 


